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Fernando Campese / Mercedes Gamero / Antonio González / Mauricio Pérez / Pilar Pezzi --­novenario que terminó el día de la Purificación, con una solemne fiesta, y procesión 
por la tarde"72, o su asistencia obligatoria para dar ejemplo, como hizo el pleno de la 
Chancillería granadina73

. 

Las prácticas religiosas fueron más variadas en Osuna, donde su alcalde Illa~ 
yor señalaba ayunos, procesiones generales de rogativas y fiestas de hacimiento de 
gracias para "aplacar la indignación divina", similares a las organizadas en Sevilla74, 
En otros lugares, como en Ronda, además "se votó una solemne fiesta para todos los 
años y para siempre jamás, en dicha iglesia mayor, por tan singulares beneficios"?5, 
Sin duda, el impacto psicológico y espiritual que supuso el terremoto en las distintas 
poblaciones andaluzas fue importantísimo, pero esta faceta ya ha sido estudiada en 
la capitaF6 y no es el núcleo fundamental de nuestro trabajo. 

Creemos haber plasmado en nuestro trabajo como los oficiales reales se en­
frentaron a la catástrofe con decisión y energía, controlando a la población ante 
el pánico inicial, organizando la revisión general de los edificios, prohibiendo la 
circulación de carruajes, previendo los gastos necesarios para la reconstrucción e 
informando al Consejo de lo acontecido, en ocasiones antes de que esa información 
les fuera solicitada. Pero como seres humanos, cuando se enfrentaron a la posibilidad 
cercana de la muerte sintieron miedo e hicieron lo que sabían, lo que habían apren­
dido en una sociedad cristiana y tradicional, recurrir a Dios íntima y públicamente, 
algunos incluso requiriendo la celebración de actos religiosos. En definitiva, los co­
rregidores supieron compatibilizar el cumplimiento de las órdenes de una Corona 
reformista e ilustrada, con las inquietudes de un pueblo imbuido de religiosidad, y se 
confirmaron como uno de los mejores instrumentos de la Monarquía para el control 
de las ciudades y pueblos del reino. 

72 AH.N., Estado, 3.173. Respuesta de Don Alfonso Montoya. 
73 AH.N., Estado, 2.909. Carta de Don Manuel Arro y Carmona. 
74 Para Osuna: AH.N., Estado, 3.183, 10. Respuesta de Don Juan Moreno y Abendaño. Para Sevilla: Ibídem, 

Carta de Fernando Valdés y otros capitulares de Sevilla. 
75 Para Ronda: AH.N., Estado, 2.909. Respuesta de Don José Teodoro Delgado y Mentera. Para Setenil de las 

Bodegas, actualmente de la provincia de Cádiz, pero dependiente en la época del corregimiento de Ro~da: 
Ibídem, Respuesta de Don Laureano Vicente Gamero. Para Sevilla: Ibídem, 3.183, 1°. Carta de Don Jose de 
Cunca Garrón y otros capitulares de Sevilla. . . 

76 AGUILAR PIÑAL, F., "Conmoción espiritual provocada en Sevilla por el terremoto de 1755", ArchIVO ~IS' 
palense, 171-73, 1973, pp. 37-53; SÁNCHEZ BLANCO, F., "El terremoto de 1755 en Sevilla y la mentalIdad 
local", Archivo Hispalense, 218, 1988, pp. 57-66. 
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SECULARIZACIÓN EN 
EL 

ANDALUCÍA 

Fernando Javier Campese Gallego, Mercedes Gamero Rojas, Antonio González Polvillo, 

Rafael Mauricio Pérez García y Pilar Pezzi Cristóbal 

Universidad de Sevilla-Universidad de Málaga 

Al contrario de lo ocurrido en siglos anteriores, en que la visión religiosa tra­
dicional es aplastantemente unánime, en Andalucía (yen España) el enfrentamiento 
de la humanidad con el desastre natural por antonomasia, el terremoto, va a encontrar 
en 1755 una nueva aproximación. Esta aproximación está regida por una dialéctica 
que, hasta ahora, parecía inédita en estos pagos. La tradición y la visión secular del 
terremoto se van a confrontar de una manera que hasta el Siglo de las Luces resultaba 
increíble y que prefiguraba la separación de la Religión y la Ciencia, unidas inextri­
cablemente a lo largo de la Edad Media y la mayor parte de la Moderna. 

Esta dialéctica, viene, en una de sus facetas, a ser una restauración de una 
cierta visión científica de la naturaleza, y la antigüedad es, de hecho, una de sus 
características. Así, resulta ciertamente penoso ver a los obispos de Cádiz o Guadix 
defender la sobrenaturalidad del terremoto de 1755, mientras que Aristóteles o Séne­
ca ya apuntaban causas naturales definidas 1.600 o 2.000 años antes. Que se hubiera 
avanzado poco en la explicación científica desde entonces no es tan importante. En 
realidad no se trataba de una confrontación entre Ciencia y Religión, pues los par­
tidarios de una visión secular del desastre eran también hombres religiosos (Feijoo, 
Cevallos), sino más bien entre dos concepciones de la Religión y de Dios. 

Esta comunicación es obra del grupo del siglo XVIII del equipo de investiga­
ción Fuentes para la Historia de Andalucía, formado en 2004 bajo los auspicios de la 
Fundación Centro de Estudios Andaluces. 
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1. EL HOMBRE RELIGIOSO EN 1755 

1.1. "Nos pedían a voces la Penitencia". La espontaneidad religiosa ante el De­
sastre 

Uno de noviembre de 1755. Las cristianas gentes de Andalucía acuden a las 
iglesias de sus pueblos y ciudades, a misa. Es el día de Todos los Santos. Los sa~ 
cerdotes comienzan la ceremonia, los templos están llenos. En torno a las diez a la 
mañana un sordo, un "gran rumor" empieza a notarse. Primero la atención, ¿será el 
paso de múltiples carretas o "de precipitados coches"?, enseguida el terror: la tie­
rra tiembla emitiendo un ruido estremecedor, los muros se balancean y las bóvedas 
crujen, el agua bendita agitada salta de sus pilas. Y entonces, como movida de único 
resorte, las multitudes se lanzan hacia las puertas en busca de la salvación. Las per­
sonas se amontonan aplastándose unas a otras en carrera desesperada, y van saliendo 
y llenando calles atestadas que se hunden o tiemblan igualmente, recibiendo los cas­
cotes que llueven de los edificios. Los testimonios de la época son bien expresivos: 
en Antequera, sus habitantes huyeron en "precipitada fuga"; en Añora (Córdoba) 
"todos desampararon las casas y se huyeron a lo despoblado"; en Alcalá la Real, las 
gentes congregadas en la iglesia del convento de Consolación se precipitaron sobre 
las puertas, cerradas además las principales, cuando uno de los ministros, alertado, 
gritó: "¡que se cae la iglesia!"; en Montemayor (Córdoba) "los que estaban en la 
Iglesia en la Misa mayor la abandonaron, creyendo que se caía; pero aunque mas 
su susto cuando al salir por las puertas vieron arruinarse las paredes de un granero 
que estaba enfrente, y por otra parte desprenderse los remates de la torre que quedó 
media vara desplomada, igualmente que el Templo muy sentido. Los movimientos 
eran ... tan fuertes que raro Edificio dejaron sin impresion ... ". 

El Mundo se derrumbaba ante un horror que no cesaba, ¿qué estaba pasando'?, 
había que huir, había que detener aquello, había que afrontar, incluso de aquel modo 
precipitado e imprevisto, lo peor, incluso la muerte, pero, sobre todo, había que lu­
char por seguir viviendo. He ahí al hombre, mientras minuto tras minuto continuaba 
el temblor, y he aquí sus reacciones: de la iglesia parroquial de Niebla "salieron a la 
plaza pidiendo misericordia a Dios"; en Villacarrillo (Jaén) "desamparadas las casas, 
y hasta los templos, por los que tuvieron aliento para correr, se llenaron estas calles 
de imágenes como de muerte, el aire de voces y de gemidos, pidiendo a Dios miseri­
cordia"; en Siles (Jaén) "la gente despavorida, y apresurada, en confusión peligrosa, 
atropellándose unos a otros para salir a la calle, ... muchas mujeres se encontraron 
desmayadas del susto, otras con mal de corazón y aporreadas, y todos, en voz alta, 
pidiendo misericordia al Cielo y a María Santísima, para que diese su amparo"; en 
Villanueva del Río (Sevilla) "con el movimiento de la tierra, y paredes de la Iglesia, 
de que conmovida la gente, salió al campo desde el que veían los extraños movi-
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'entos de la misma Iglesia, y de su torre, que es de especial fortaleza, de modo que 
nu puso en el mayor pavor y declamaciones a la misericordia de Dios"; en la iglesia 
de Ugíjar (Granada) se arrodillan "invocando la Divina Clemencia, y el patrocinio 

Nuestra Señora"; en el mar, ante Tarifa, los marineros de una barca, sorprendidos 
¡¡entre gruesos montes de agua" reaccionan "invocando el fervor de la Virgen de la 

,en Torremilano (Córdoba) "todos viendo tan gran novedad clamaban a Dios y 
edían perdón de sus culpas"; en Montoro (Córdoba), un sacerdote cuenta que "nos 
~rábamos inmóviles para absolver a muchos miserables, que habiéndose abrazado 
con nosotros nos pedían a voces la Penitencia"l. 

El Mundo sigue temblando, y encontramos al Hombre que se plantea de un 
modo apresurado el problema de su existencia y la posibilidad de su final. El Hombre 
reza, pide seguir viviendo al Todopoderoso, pide misericordia, recurre a las caras 
más afables, hermosas y queridas de lo sobrenatural, a sus Vírgenes. Y el Hombre de 

pide perdón de sus pecados, de sus culpas, pide a los sacerdotes el Sacramento 
de la Confesión, pues urge si está ante la Muerte, y por lo tanto, ante el Juicio, Infier­
no o Gloria, para siempre. Por fin, tras ocho, diez minutos, y hasta quince y diecisiete 
según el lugar, la pesadilla cesa, y el Mundo vuelve a su normalidad anterior. Pero 
las gentes no se fían: ha terminado, sí, pero, ¿de verdad? Y por si cupiera la duda, 
en las horas, días y semanas siguientes, aquí y allá se repiten los sustos, menores, 
las réplicas. Poco a poco, se regresa al Orden, pasa el Caos, el Hombre vuelve a la 
Vida y se aleja de su coyuntural situación de inesperado encuentro con la posibili­
dad de la Muerte y del Más Allá. Pero en el momento supremo para todo hombre, 
que es el que puede ser el último de su existencia, cuando sobra toda retórica y se 
impone espontáneamente la verdad del sentir interior, los andaluces y andaluzas de 
1755 no se preguntaron acerca de la naturalidad o sobrenaturalidad de lo que ocur­
ría, sino que reaccionaron recurriendo a su arsenal cultural para buscar una salida: 
se comportaron de un modo religioso, llamaron a Dios, hicieron lo que sabían2 • El 
pueblo, las masas, a mediados del Siglo de las Luces, invocan a Dios, manifiestan lo 
que han interiorizado tras siglos de cultura religiosa hecha tradición social, popular. 

Todos estos testimonios están tomados de las respuestas enviadas por las distintas autoridades locales a un 
cuestionario sobre el terremoto enviado por el Consejo de Castilla, al que más adelante hacemos referencia. 
Toda esta documentación se halla publicada en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., Los efectos en Espaiia del te­
rremoto de Lisboa (J de noviembre de 1755), Madrid, 2001, y la información que presento en las pp. 658, 147, 
149, 108,708,487,666,604,262,641,620,633 Y 468. 

2 Acerca de la pervivencia de la tradición religiosa entre las masas durante el siglo XVIII, DOMÍNGUEZ OR­
TIZ, A. y CORTÉS PEÑA, A. L., "Cristianismo e Ilustración. Los inicios de una nueva era", en CORTÉS 
PEÑA, A. L., Historia del cristianismo. El Mundo Moderno, vol. III, Madrid, 2006, pp. 857-858. Estudios a 
consultar en torno al Terremoto y la religiosidad y mentalidad en Sevilla: AGUILAR PIÑAL, F., "Conmoción 
espiritual provocada en Sevilla por el terremoto de 1755", Archivo hispalense, 56, 1973, pp. 37-53; Y SÁN­
CHEZ-BLANCO, F., "El terremoto de 1755 en Sevilla y la mentalidad local", Archivo hispalense, 71, 1988, 
pp. 57-75. 
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---­y la cultura popular, la no letrada, se ocupa de vivir y seguir viviendo, antes qUe de 
explicar la Vida. 

1.2. ¿Qué religión? ¿Qué Dios? Las interpretaciones religiosas: decadencia 
... y 

renovaClOn 

Pasado el temblor, el ansia de noticias con el deseo de conocer lo ocurrido es 
natural y grande, y será explotada por libreros e impresores, a la zaga del negocio 
El trabajo de las imprentas sevillanas en los días y semanas que siguen al sismo e~ 
continuo, sacando a la luz hojas, pliegos y folletos informativos e instructivos sobre 
lo ocurrido en Sevilla, Cádiz, Jerez, Conil, Sanlúcar de Barrameda, Ayamonte, Huel~ 
va, Córdoba, Palma del Río, Peñaflor, Posadas, Granada, Lisboa y Portugal, Orán y 
Berbería, y el conjunto de la Península Ibérica con más o menos detalle. Estamos 
ante decenas de impresos que, normalmente, no exceden de las dos o cuatro hojasJ• 

Las tres imprentas sevillanas de Joseph Navarro y Armijo, Joseph Padrino y la viuda 
de Diego López de Haro compiten por conseguir cotas de mercado, buscando textos 
que publicar y delantando lo acelerado de su trabajo, la prisa por ofrecer-vender 
sus productos4

• Hallamos "relaciones", "coplas", "romances", "rimas", "versos", 
"descripciones", "cartas", hasta una hoja con una "Oración a San Emigdio, abo­
gado para los temblores de Tierra". Priman los versos, aunque tampoco faltan los 
textos en prosa. Productos, todos, que ya en sus títulos presumen de su "calidad" 
persiguen atraer al potencial comprador tentándolo: "Completa relación ... ", "Pun~ 
tual relación ... ", "Relación verídica ... ", "Verídica relación ... ", "Descripción verí~ 
dica ... ", "Nueva relación, y curioso romance", "Nuevo y curioso romance", "Bre'/e 
compendio", "Versos devotos ... ", "Espirituales coplas ... ", etc.5• Estamos ante una 
literatura eminentemente "popular" por su destino social, que se inserta en una larga 
tradición de textos breves que impresores y libreros han impreso desde los albores de 

3 Una amplia muestra de esta producción impresa se encuentra encuadernada conjuntamente formando un tomo 
misceláneo de varios de la Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla (en adelante B.C.C.), signo 25-3-14, de 
donde tomo los textos que a continuación utilizo. Otras misceláneas similares en la Biblioteca de la Universi· 
dad de Sevilla, tomo 318/36, 111121, 110/69, etc. 

4 De ahí las indicaciones en los pies de imprenta de los lugares de venta de esa u otras hojas similares de otros 
lugares: " ... donde se venden este, y otros de distintos Lugares", "en casa de Alonso Castiso, Mercader de 
Libros", " ... se hallara en casa de Alonso Castiso, en la A1cayzeriz de la Losa, frente del Santisimo Christo del 
Perdon", etc. Estas debían ser las tres imprentas principales de la Sevilla de entonces, aunque había también 
otras. Sobre la producción bibliográfica sevillana en 1755 véanse ESCUDERO, F, Tipografía hipalense, Sevi­
lla, 1999, pp. 538-546; Y AGUILAR PIÑAL, F, Impresos sevillanos del siglo XVIII. Adiciones a la tipografía 
hispalense, CSIC, Madrid, 1974, pp. 137-140. 

5 Sobre los títulos de los libros antiguos, véanse SIMÓN DÍAZ, J., "El título en el libro español antiguo", en 
Homenaje a don Agustín Millares Carla, vol. 1, Madrid, 1975, pp. 309-328; SIMÓN DÍAZ, J., El libro español 
antiguo, Madrid, 2000; y PÉREZ GARCÍA, R. M., La imprenta y la literatura espiritual castellana en la Es­
paíia del Renacimiento, 1470-1560, Gijón, en prensa. 
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imprenta por su presunto, y real, interés para los estratos sociales bajos y medios 
de la sociedad. Literatura popular, además, accesible a todos en virtud del mínimo 
recio que permite su poca entidad física: uno o dos pliegos de imprenta. Por sus 

~Í1l1ensiones Y precios, por sus mecanismos de atracción del lector deseado (títulos, 
tópicos, trampas retóricas en el contenido), por el destino social buscado por 

e~itores, es una verdadera literatura "popular", tradicionalmente popular6• 

Pero, ¿quién escribe esos textos?, ¿quién los crea?, ¿quién los facilita a los 

impresores?, más aún, ¿qué persiguen?, ¿qué quieren transmitir, información? Todas 
estas preguntas van necesariamente unidas. ¿Quién escribe? No lo sabemos, nada 

los textos, todos ellos anónimos. A lo más, alguna indicación piadosa junto 
al título como en aquellas "Espirituales coplas, que compuso un Devoto ... "7. Sin 
embargo, el análisis de los contenidos revela una intención adoctrinadora de corte 
religioso enormemente tradicionalista que señala hacia autores eclesiásticos, proba­
blemente pertenecientes a órdenes religiosas. No debe extrañarnos, pues no es nada 
nueva ni rara, al contrario, la utilización desde instancias eclesiásticas de estos im­
presos "populares", encuadrables en el género impreso de los "ocasionales", con una 
finalidad apologética y docente: entretener, satisfacer (aprovechando) la curiosidad 
(natural en el hombre), será el medio para enseñarle, catequizarle, mostrarle la Inter­
pretación de los hechos, también del terremoto, y fomentar su fe8• Es decir, y a fin de 
cuentas, literatura "popular" que no es tal por su origen y creadores, sino instrumento 

herramienta de formación de la creencia y la mentalidad. 

¿Qué encontramos en estos textos? Varias cosas. En primer lugar, el cebo para 
los lectores de niveles cero y un09

, es decir, datos y narraciones de las destruccio­
nes, sucesos destacados, aventuras ... adobado todo de una potente y sonora retórica 
que adjetiva continua y pomposamente los hechos para resaltarlos por encima de la 
cotidianidad-vulgaridad: se trata de trasladar los acontecimientos al nivel de la ex­
traordinariedad mediante una adecuada utilización del lenguaje. En segundo lugar, 
yen relación con lo anterior, hechos que se salen ya de lo natural en sí mismos, no 
de modo retórico: milagros, salvaciones milagrosas de personas respecto a peligros 
notorios, como los derivados del terremoto (caída de escombros, derrumbamiento de 
casas, etc.)lO. Y tercero, y fundamental, el objeto principal que los escritores-emisores 

Para la literatura popular en España y sus orígenes, es fundamental CÁTEDRA, P. M., Invención, difusión y 
recepción de la literatura popular impresa, Mérida, 2002. 

En B.C.C.: 25-3-14, impreso en Sevilla, en la imprenta de la viuda de D. Diego de Haro. 

Veáse CHARTIER, R., "Los ocasionales. La ahorcada milagrosamente salvada", en Libros, lecturas y lectores 
en la Edad Moderna, Madrid, 1993, pp. 203-245. 

Para los "niveles" de los lectores, véanse ECO, U., "El texto, el placer y el consumo", en De los espejos y 
otros ensayos, Barcelona, 2000, pp. 112-122; Y PÉREZ GARCÍA, R. M., Sociología y lectura espiritual en la 
Castilla del Renacimiento, 1470-1560, Madrid, 2005, pp. 441-450. 

10 Por ejemplo: Segunda parte del nunca visto conflicto, que ha experimentado la gran Ciudad de Cardaba con el 
Terremoto del dia primero de Noviembre del corriente de 1755. El que arruino muchos de sus Edificios, y prin-
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medido del pecado humano, Dios levanta su Brazo y golpea el Mundo para castigar 
a los hombres y hacer Justicia (Divina), lo que causa y se expresa en el terremoto' 
sin embargo, la intercesión de Cristo, de la Virgen y de los santos de la corte celest; 
logra detener el golpe antes de que éste provoque el fin del Mundo, transformando la 
aplicación de la "Justicia Divina" en actuar de la "Divina Misericordia": "haviendo 
sido tanta la tolerancia de la Divina Justicia en el recto castigo, que nuestra maldad 
merecia, a los esfuerzos de nuestra obstinacion, se desnudo la temerosa Espada, 
blandiendo los templados filos de la recta Justicia en el estrepituoso descompassado 
Terremoto ... ", fue "el golpe de la recta Justicia", dado por el "poderoso Brazo" de 
Dios, "el Brazo de su Justicia"ll. 0, en la versión ya citada de las "Espirituales co­
plas, que compuso un devoto en alabanza de Maria Santissima del Patrocinio, por 
havernos Dios preservado, por la poderosa intercession de esta soberana Señora de 
mayores ruinas ... ", se narra del siguiente modo: 

La Justicia de Dios enojada / contra los mortales levanto el fta- / xelo: / 0, 

temblor! ° pavor! o prodigio! / solo de pensarlo desmaya el aliento: / Penoso la­
mento, / que quebranta a mayores congoxas / la triste ruina fatal de este Pueblo. / En el 
dia de Todos los Santos / temblaron del Orbe los bastos cimientos, / pareciendo querer 
desquiciarse / de su primer forma el embrion hecho: / Ay que sentimiento! / Que acon­
goxa solo de pensar / la recta Justicia de un Dios Justiciero. / Todos salen huyendo 
las calles, / sin hallar alivio en tal desconsuelo, ... / Ay, mi Dios que es esto! / Quando 
lo sois de misericordia, / como de venganzas mostrais el acero? / Mira, amante Pastor 
de las almas, / que Sevilla es Mariano Pueblo, / y que está vuestra Madre impetrando 
/ por tantos devotos que tiene este centro: /0, dulce Cordero! / Que sin macula, hoi la 
Irnmaculada / detiene tu brazo con Divino ruego. / Pero en fin, a el amor de tal Madre 
/haveis suspendido el azote severo, / que con tal Patrocinio, Señora, / a vuestro Patro­

cinio se debe el consuelo ... 

Este texto nos lleva de la mano hacia la intencionalidad ulterior de estos emi­
sores. No se trata sólo de explicar o de enseñar la explicación correcta (religiosa). 
trata de aprovechar lo sucedido para realimentar la fe y las prácticas devotas. Si Se-

cipalmente la Torre de la Cathedral. Se declara ha-ver padecido el mismo estrago la Villa de Hornachuelas, la 
de PeFía Flor (en la que el Convento Franciscano quedó todo quarteado, y el Altar Mayor sin poder servir) la 
de Palma, y la de Posadas, donde haviendo cogido una pared a un nUio, le dexo ileso. Con otras noticias, que 
vera el discreto, y curioso Lector. B.C.e.: 25-3-14. 

II Leve rasgo, y sucinta descripcion de los lastimosos efectos, que en esta ciudad de Sevilla causo el espantosO 
Terremoto ... , Sevilla, imprenta de Joseph Navarro y Armijo. B.C.C.: 25-3-14. 
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se ha librado de mayores daños gracias a la intercesión especial y particular de 

la Virgen, eso se ha debido a su carácter mariano, "mariano pueblo", especialmente 
destacado, históricamente, en la defensa de la Inmaculada Concepción. Por lo tanto, 

la conclusión lógica de todo ello, el pueblo, los sevillanos, habrán de perseverar 

en sus devociones. 
Sin embargo, las explicaciones de toda esta masa de literatura "popular" que 

contribuye a reforzar la componente tradicional de la mentalidad de la sociedad an­
daluza, contrastan con el debate que se produce a otro nivel, más lejos del común 
de los mortales, entre los defensores y propulsores de este tradicionalismo, con los 
apóstoles del Siglo, entre los que encontramos tanto a los exponentes de visiones 
religiosas que critican la imagen del Dios fiero y castigador, como a los defensores 
de explicaciones naturales y científicas que dejan de lado la participación divina en 
el terremoto. Nos centraremos, de momento, en los primeros, de los que es ejemplo 
Josef Ceballos, clérigo y catedrático. En una famosa Respuesta a una carta acerca del 
terremoto escrita por fray Miguel de San Josef, obispo de Guadix y Baza, Ceballos 
defiende "que las ruinas, que sufrimos en nuestros templos no fueron por los pecados 
enormes que se dicen, y que '" todas las ruinas fueron efectos naturales ... ". En defi­
nítiva, y ahí estaba la cuestión crucial, Ceballos trataba de desligar el mal (desgracia) 
natural padecido en el Mundo del mal moral producido por el Hombre, oponiendo a 
esta asociación (Mal moral de los hombres atrae al Mal físico al suscitar el castigo 
divino) de hondas raíces veterotestamentarias la imagen de un Dios Bueno, el de la 
"Religión Verdadera": "Bendito sea Dios que vivimos en la Religión Verdadera, que 
para hacer, ver, y resaltar la justicia de Dios, no hai que buscar infortunios ... "12. La 
actitud de Ceballos nos interesa aquí por ser exponente de una nueva sensibilidad 
religiosa que, influida evidentemente por el proceso general de la crítica de la cultu­
ra (heredada) comenzado en Europa a fines del siglo XVII 13 , aspira a "oxigenar" la 
comprensión y las imágenes de Dios y lo divino 14

• 

No obstante, y de momento, estas "novedades" no parecen sobrepasar ámbitos 
reducidos vinculados al mundo de la alta cultura y sociedad que, de esta manera, se 
posicionan y/o pronuncian de manera diversa a la postura dominante en el seno de 
la Iglesia. A nivel mayoritario, no obstante y de momento, lo que sigue primando 
es una visión más arcaica de Dios, interiorizada en el nivel de la reacción primaria, 
del sentimiento socializado: un Dios que imparte su "Divina Justicia" castigando, 

12 Respuesta a la carta del Ilmo. y Rmo. Señor Don Fray Miguel de San Josef, obispo de Guadix y Baza, del 
Consejo de Su Magestad sobre varios escritos acerca del terremoto. Por el Doctor D. JosefCeballos, Imprenta 
de la Universidad ... , Sevilla, 1757, pp. 379 Y ss. 

13 HAZARD, P., La crisis de la conciencia europea, Madrid, 1988. 
14 Para esta nueva sensibilidad religiosa en el seno de la intelectualidad católica ilustrada, véase DOMÍNGUEZ 

ORTIZ, A. y CORTÉS PEÑA. A. L., op. cit., pp. 833-835. 
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----­representado de un modo muy semejante al de un Rey o sátrapa de inmenso poderl5 

que, en su corte real, se mueve a "Divina Misericordia" por la intercesión de SUs 
próximos: la Virgen y los Santos. En este sentido, no deja de ser enormemente ilus~ 
trativo la enorme identidad léxica existente entre el contenido de toda esa panftetís_ 
tica impresa emitida y las expresiones de la representación social de la catástrofe en 
la voz de las autoridades locales registradas en los informes enviados al Consejo de 
Castilla en las semanas siguientes al terremoto, girando una y otra vez en torno a los 
términos "Divina Justicia" y "Misericordia Divina" planteados de modo contrapues_ 
to. Indicio de la recepción y asunción de los mensajes religiosos emitidos, pero, al 
mismo tiempo, de la continua realimentación de la mentalidad y las conciencias can 
todo ese material cultural. 

1.3. La reacción eclesiástica: un renovado esfuerzo misional 

Al margen del debate acerca de las causas del terremoto en el terreno religio­
so, y como veremos enseguida, en el natural-científico, lo que se impone enseguida 
en la práctica es una acción religiosa general que consiga poner a Dios a favor de los 
hombres, de modo que sean liberados de la repetición de algo semejante. Sea cual 
sea la causa del terremoto y el papel que Dios haya podido jugar en él, es evidente 
que el Todopoderoso podrá proteger en lo venidero. El mismo Ceballos escribía que 
"es utilísimo que en el Terremoto, y después del, nos encomendemos a los Santos 
Titulares, y Patronos, a quienes debemos tanto ... ". Tras el terremoto, en las horas 
siguientes, pero también a lo largo de los días, semanas y meses siguientes, tiene 
lugar una enorme reacción religiosa de imploración a Dios en la que se cruzan, de 
un modo casi imposible de distinguir, la reacción popular "espontánea" con las di· 
rectrices eclesiásticas que aprovechan la situación para llevar a cabo un renovado es­
fuerzo misional destinado, entre otros objetos, a eliminar las causas de la catástrofe: 
el pecado, el mal moral. Los testimonios de procesiones, rogativas, misas, oraciones, 
... correspondientes a toda Andalucía son abundantísimos. Sigan unos ejemplos: 
Alcalá la Real escribe su corregidor el 19 de noviembre que, tras acabar el sismo} 
"acudió el clero a dar gracias a María Santísima por haber libertado a este pueblo de 
semejante riesgo, y yo junté este Ayuntamiento para que, asistiese (como lo ejecutó) 
todos los días de un novenario que terminó el dia de la Purificación, con una solemne 
fiesta, y procesión, por la tarde, con Nuestra Señora de las Mercedes"; en Alhaurín 
de la Torre (Málaga), la misma tarde "se hizo una procesión general de penitencia 
con los Hermanos de la Santa Escuela de Cristo"; en Almería, además de acordar una 

15 Léanse, por ejemplo, aquellos versos "Alerta este todo el mundo, / porque el Monarca supremo, / que down 
en Cielo, y tierra, / viendo se con nuestros yerros / ... " (Segunda parte del nunca visto c01~flicto, que ha 
mentado la gran ciudad de Córdoba ... , Sevilla, Imprenta Real de la Viuda de D. Diego López de Haro). 
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solemne para todos los años, se llevó, "en acción de gracias", en procesión la 
imagen de la Patrona (Nuestra Señora del Mar) a la catedral, en la que se celebró un 
novenariO; en Linares se realizó una procesión de rogativa al Santuario de Nuestra 
Señora de Linarejos; y así pueblo a pueblo, ciudad a ciudad16• 

y junto a todos estos actos, la iniciativa misional más oficial, difundida, por 
ejemplo en las iglesias de Sevilla, mediante diversas hojas informativas de sermones, 
oraciones colectivas y la más importante "Misión general", anunciada en una hoja 

explicaba la "Distribución de iglesias, y predicadores, para la mission general, 
y reformación a una nueva vida" que empezaría el domingo 30 de noviembre y se 
extendería durante nueve tardes seguidas hasta el 8 de diciembre (festividad de la In­
maculada), día en que se ganaría el Jubileo (elemento de atracción de público) de la 
misión: allí se enumeraban las catorce iglesias (siete para hombres y siete para mu­
jeres) destinadas a la misión con sus correspondientes predicadores: tres capuchinos, 
cuatro jesuitas, dos dominicos, un mercedario, el prior de Monte Sión y dos curas17• 

En definitiva, un terremoto y muchas reacciones. Las primarias e impulsi­
vas que denotan la realidad religiosa de la sociedad, las secundarias, siempre más 
preparadas e intencionadas, que tienden a reforzarla. Y frente a ello, en el nivel del 
debate, de los intelectuales, la apertura y las señas del cambio en la concepción de 
Dios y la Religión en la dirección de las nuevas sensibilidades del Siglo. 

2. LAS VISIONES SECULARES 

Es evidente que en toda visión de un desastre coexisten elementos de tipo 
religioso y otros de carácter secular, en el sentido original de este término: es decir, 
simplemente limitado a las cosas de este mundo. Esto ocurre en todas las épocas, y 

el siglo XVIII no es excepción. Junto con las tradicionales apelaciones a la justicia 
divina, a la intercesión milagrosa de la Virgen, y de determinados santos tutelares, ya 
comentadas, hay descripciones frecuentemente minuciosas, relaciones de daños con 
estimaciones económicas, y explicaciones con pretensión científica, muchas veces 
mezcladas en los mismos textos. 

Sin embargo, en este siglo habría aflorado una conciencia secular, que preten­
día afrontar el desastre prescindiendo de las explicaciones religiosas y sus remedios 
devocionales, o, al menos, tomando otras perspectivas. Dicho de otra manera, las 
descripciones detalladas del terremoto obedecían, como siempre, a la necesidad de 
alimentar la insaciable curiosidad de los seres humanos (incluso en su vertiente más 
o menos morbosa o maravillosa), y, por supuesto, a la ya mentada intención misio-

16 Los textos en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 109, 129, 139,399. 
17 En B.C.C.: 25-3-14 (tomo de varios). 
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nal, pero en 1755 se detectan también otras razones, como el acopio de datos para 
comprender el fenómeno o incluso para conocer las señales que permitirían pronos~ 

ticarlo. 
y esto no se halla únicamente en las publicaciones y textos de eruditos y 

estudiosos, sino que, decisivamente, se encuentra en las preguntas del cuestionario 
oficial que el Consejo de Castilla, presidido, a la sazón, por un prelado, el obispo de 

Cartagena, envió a las autoridades locales: 

1 a ¿En qué hora comenzó el terremoto en esta ciudad, qué tiempo duró, y qué 

movimientos se observaron en los suelos, paredes, edificios, ríos o mar? 

2a Si antes de él se notaron algunas señales que lo anunciasen, ¿cuáles fueron 

éstas, y qué fundamento se tiene para conceptuarlas de tales? ¿qué ruinas o perjuicios 

causó en las fábricas? 
3a Si han resultado algunas muertes o heridas de personas o animales, u otra 

cosa notable que se considere proceda del terremoto l8
. 

Lo que primero llama la atención en este cuestionario es la ausencia de toda 
referencia que no sea secular: es decir, no se pregunta por los pecados más probables 
que hubiesen causado la ira divina, ni por las devociones a determinadas potencias 
celestiales que pudieran haber atemperado su rigor. Más allá de las obligadas men­
ciones rituales a la Divina Misericordia en los preliminares de la carta orden que 
contiene el cuestionario, lo significativo es que no se encuentre ninguna referencia 
de tipo religioso en el mismo, que es la parte ejecutiva de la norma. Hay que dejar 
aparte el hecho de que los señores del Consejo no debían de tener mucha dificultad 
para figurarse la respuesta a la cuestión de las causas probables (lo peor del pecado, 

ya se sabe, es su vulgaridad)19. 
Seguidamente, es interesante ver la importancia que se le da a la hora del día 

en que se produjo el terremoto: es lo primero que se pregunta, y lo segundo es cuánto 
duró. Aparte del hecho conocido de la duración inusual del temblor, estas preguntas 
remiten a una proximidad al método científico: el tiempo es uno de los primeros 
parámetros que se debe medir para hacer una observación lo más precisa posible de 
un fenómeno natural, junto con el espacio, que vendría dado por la localidad. No en 
vano el Observatorio Astronómico de Cádiz se había inaugurado en 1753 y, como 

18 MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., p. 422. Para explicar este cuestionario y sus orígenes y causas, vid. pp. 

16-19. 
19 Muy claro lo tenía el obispo de Cádiz, quien, por expreso mandato divino, se dirigía al gobernador del Consejo 

para pedirle la supresión de la Casa de Comedias, al tiempo que atribuía la salvación de la ciudad a la protec­
ción de María Santísima, y la intercesión de los santos patronos Servando y Germano. El Obispo de Cádiz al 
Gobernador del Consejo de Castilla, 4 noviembre 1755 (publicada por MARTÍNEZ SOLARES, l M., op. cit., 
p.222). 
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se verá, ya había científicos españoles que tomaban medidas siguiendo este método. 
Contrasta esta preocupación por la hora exacta con ciertas respuestas de alcaldes de 
pueblos donde no había un solo reloj disponible. El ritmo de la vida era diferente en 
el campo que en la ciudad y, consecuentemente, la medición del tiempo no tenía la 
misma importancia, y se realizaba con otros fines y de otras maneras20

• 

La observación de los movimientos sísmicos y sus consecuencias en la tierra, 
el mar y los ríos se corresponde con este afán de precisión y de acopio de conoci­
roientos que caracteriza a una mentalidad más cercana a la modernidad. Por otra 
parte, la referencia al mar tiene un significado especial, dado por el terrible mare­
moto que asoló Lisboa, pero también por el anterior de 1746 que había destruido El 
Callao, tras el temblor que, a su vez, había arrasado Lima, en los propios dominios 
del Rey Católico. En la documentación hay continuas menciones a este primer ma­
remoto, y en Cádiz en 1755 hubo, al menos, dos testigos que también habían vivido 
el terrible desastre del Callao. Uno de ellos era Louis Godin, director de la Academia 
de Guardias Marinas de Cádiz en 1755, el cual remitió una muy precisa y exacta 
relación al secretario Ricardo WalFl. El otro testigo fue Antonio de Ulloa, lumbrera 
de la ciencia de la España de mediados del siglo XVIII, y que escribió también una 
descripción científica, cronometrada, del terremoto y del maremoto, publicada en las 
Philosophical Transactions de la Royal Society de Londres22

• 

Se observará cómo en la segunda pregunta el informe de daños materiales queda 

subordinado a la cuestión sobre las señales previas al temblor, lo que debe de ser una 
aplicación del conocido proverbio que señala la primacía de la prevención sobre la cu­
ración. Hay que fijarse también en que la descripción de estas señales o anuncios debía 
ser razonada: a la autoridad no le valían ya los prodigios tradicionales, como cometas 
o partos monstruosos, de que están repletos las fuentes clásicas. Es otra muestra de una 
mentalidad que se va alejando paulatinamente de las maravillas y los imposibles. 

20 Por ejemplo: carta de Juan de Gámez, Alcalde de Lupión, al Gobernador de Baeza 1 diciembre 1755, y carta de 
Miguel de Machigal, Alcalde Mayor de Vélez de Benaudalla, al Gobernador del Consejo, 21 noviembre 1755, 
publicadas en MARTÍNEZ SOLARES, l M., op. cit., pp. 410 y 657-658. 

21 Luis Godin a Ricardo Wall, 25 noviembre 1755 y Relation du tremblement de Terre ... , publicadas en MARTÍ­
NEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 228-236. La relación traducida fue también publicada en GUILLÉN, l, 
"En el segundo centenario del maremoto de Cádiz (1755)", Boletín de la Real Academia de la Historia, 139, 
1956, pp. 107-158. Louis Godin (1704-1760), astrónomo de cierto renombre, fue compañero de Ulloa en la 
famosa expedición internacional de medida del Meridiano. 

22 Su relato del maremoto de 1746 en JUAN, J. Y ULLOA, A. de, Relación Histórica del Viage a la América 
Meridional hecho de orden de S.M. para medir algunos grados de Meridiano Terrestre y venir por ellos en 
conocimiento de la verdadera Figura y Magnitud de la Tierra, con otras varias observaciones Astronómicas 
y Phísicas. Por Antonio Marín, Madrid, 1748; II parte, vol. III, lib. 1, cap. VII. Un extracto de su carta con la 
descripción del terremoto y maremoto en Cádiz se encuentra en Philosophical Transactions, vol. XLIX (1755-
56), pp. 427-428. Cft: el relato de la carta de Benjamin Bewick a Joseph Paice, 4 noviembre 1755, publicado 
en el mismo volumen, pp. 424-427. La carta de Ulloa se encuentra también en OLAECHEA, l, "Carta de don 
Antonio de Ulloa sobre los efectos del terremoto de 1755 en Cádiz", Revista general de Marina, 194, 1978, pp. 
85-87. 
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------Por último, puede resultar chocante que la relación de víctimas aparezca en 
último lugar, y unida a la de muertes y daños a los animales. Este relativamente es~ 
caso interés del gobierno por las bajas humanas podría deberse a la estimación inicial 
de que su número no iba a ser abundante, lo que resultó cierto, por comparación con 
la tremenda mortandad de la capital portuguesa, aunque las víctimas del maremoto 
se contasen por centenares en las costas de Huelva. También podría pensarse que se 
trataba de una cierta resignación cristiana: los edificios podían repararse o recons~ 
truirse, pero las muertes son irreversibles, y los gobernantes de la Edad Moderna 
estaban acostumbrados a dejar a los difuntos al amparo de las oraciones de la Iglesia 
y a los heridos y enfermos al cuidado de sus hospitales. En todo caso, parece im­
posible negar que la vida humana recibía una consideración menor por parte de la 
mentalidad dominante. 

Como es evidente, las respuestas a este cuestionario oficial iban a tener, en gene­
ral, un tono acorde al de las preguntas. Es decir, alcaldes, corregidores y gobernadores 
dieron más o menos detalladas relaciones de los movimientos sísmicos de la tierra y el 
mar, de las alteraciones de ríos, fuentes y pozos, de los daños materiales, a veces con 
estimaciones de los gastos de reparación, y de las pérdidas humanas y de animales, así 
como de aquellas señales que estimaban ser anunciadoras del temblor, pero no se en­
cuentran en ellas milagros patentes ni portentos extraordinarios, ni siquiera referencias 
directas a la protección de ciertos patronos o sus imágenes, aparte de consideraciones 
generales sobre la divina misericordia o la intercesión mariana23

• 

Estas respuestas forman así un cuerpo de información con una orientación bá­
sicamente secular, que se podría contraponer a otros informes surgidos de instancias 
diferentes, como el de la comunidad de agustinos del convento de Nuestra Señora de 
Regla, en Chipiona, situado a la orilla del mar, que recibió los embates del maremoto 
y cuya salvación, como es lógico, atribuían los religiosos a su patrona, en un discurso 
trufado de referencias milagrosas24

• 

No debe pasar desapercibida la ausencia de preguntas referentes a las rogati­
vas, procesiones, acciones de gracias y otras funciones religiosas que las autoridades 
locales debieron encargar o presidir. Es verdad que el Consejo debía de saber que 
esas funciones se realizarían infaliblemente en todos los pueblos afectados, pero es 
significativa su falta de interés por ello. A pesar de esto, muchos informantes remi­
tieron relación sobre estos actos litúrgicos, al menos los más inmediatos. 

23 Una cierta excepción a estas afirmaciones se encuentra en el informe enviado por el ayuntamiento de Sevilla, 

en que se dice que se vio a la Giralda moverse con repetidos estremecimientos, capaces de desplomarla, si 
no la sostuvieran, como según inspira creer la piedad, las Santas y gloriosas Patronas Justa y Rufina, siendo 
tradición que sus cimientos guardan el depósito precioso de sus sacras reliquias. Es de notar la reticencia de 

los adverbios, aumentada, que no disminuida por su duplicación (como seglÍn). La Ciudad de Sevilla al Gober­

nador del Consejo, 4 noviembre 1755, publicada en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 591-592. 

24 Ibidem, pp. 282-285. 
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J ue se reunió el mismo día del terremoto. En efecto, su primer acuerdo, totalmente 
~esprovisto de referencias religiosas, fue el de repartir el casco urbano hispalense 
entre los capitulares, para que con maestros de obra, alguaciles, escribanos y auxi­
lio de tropa, procediesen a inspeccionar todos los edificios, sean eclesiásticos, píos 
o seculares, declarando en ruina a los más afectados y obligando a evacuarlos y 
mandarlos demoler, y apuntalando a los que lo necesitasen. Sólo después de tomar 
estas medidas decidió el concejo acudir a las funciones religiosas organizadas por el 

cabildo de la catedraJ25. 
Dejando aparte los informes de daños, que, por su propia naturaleza, son ge­

neralmente técnicos y económicos, lo que deja poco lugar a un contraste entre lo 
secular y lo religioso, hay que notar que en los escritos de los corregidores y alcaldes 
de Andalucía aparecen con cierta frecuencia explicaciones más o menos científicas 
del terremoto, más allá de la descripción del fenómeno. También, en algunas ocasio­
nes, las autoridades municipales encargadas de contestar el cuestionario del Consejo 
recurrieron a inteligentes locales en un esfuerzo por comprender qué había ocurrido 

y por qué. 
Un caso especial, pero significativo, es el de la población granadina de Güe­

véjar, donde las grietas del terreno eran tan grandes que amenazaban con destruir o 
aislar el caserío. Por esta razón, las autoridades enviaron allí a un ingeniero a reco­
nocer el terreno. Su informe explicaba la alarmante situación por el corrimiento de 
la capa subterránea de greda donde se asentaba el pueblo, conclusión que deducía de 
los afloramientos y otros fenómenos geológicos26

• 

Pero ésta es la excepción: cuando se producen intentos de explicación, se re­
fieren a las causas de los terremotos, relacionándolas en ocasiones con las circuns­
tancias propias del de 1755. Estos intentos de explicación recurren a las teorías vi­
gentes en la época sobre el origen de los movimientos sísmicos, y se pueden dividir 
en dos ramas: la teoría de las exhalaciones, que considera la actividad sísmica un re­
sultado de vientos subterráneos y concretamente de la transpiración de la tierra, que 

25 Archivo Histórico Municipal de Sevilla, Sección X, Actas Capitulares, 1 noviembre 1755, 2a escribanía, S.f. 

Habría que añadir que el acuerdo sobre demolición de edificios en ruina no admitía ningún privilegio para los 

eclesiásticos, pues ordenaba a los capitulares que si se negaban los titulares a hacerlo o lo retrasaban, lo hicie­

ran por sí mismos, aún sin el consentimiento de los jueces eclesiásticos. Cfr. los acuerdos del ayuntamiento de 
Vélez Málaga: el primero, sin embargo de [ ... ] averse acreditado varias ruynas y desgracias en otros parages 
se ha libertado quasi enteramente del/as por la Divina Misericordia acordó en accion de grazias botar como 
botaba una fiesta anual de una misa que se hase decir con sermon y el Insigne Sacramento manifiesto II en la 
Iglesia del Convento de Carmelitas Descalzas de esta ciudad, en el referido dia perpetuamente; mientras que 
el siguiente ya se ocupaba de los daños producidos en un mesón que servía de cuartel, y que había que evacuar 
(seis días después). Archivo Municipal de Vélez Málaga, Cabildo 7 noviembre 1755, fol. 83 y 83v. 

26 Relación de Agustín Crame, publicada en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 353-354. 
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necesitaría expulsar vapores acumulados en su interior; y la teoría del azufre, qUe 

veía en los seísmos la consecuencia de explosiones y combustiones producidas en 
las entrañas de la tierra por la concentración de azufre y nitro. En muchas ocasiones 
ambas teorías confluían y las exhalaciones no serían de aire, sino de vapores más ~ 
menos mefíticos, causados por la mentada concentración y la sequía. 

Así, los alcaldes de El Burgo (Málaga) estaban persuadidos de que la exis­
tencia de cuevas y simas en las inmediaciones del pueblo, por donde se exhaló 
cuando no todo, parte de aquel proflujo que 1110tivaba el movimiento, como efect~ 
de haberse concretado los azufres de la tierra27

• Algo parecido, resaltando la falta 
de transpiración de la tierra por la sequía, decía el corregidor de Gibraleón, en Huel­

va28
• La sequía también era invocada por el alcalde mayor de Vejer de la Frontera 

para explicar la conjunción de grandes cantidades de sustancias mefíticas y nitrosas 
j 

causantes, por su exhalación, del terremoto y el maremot029
• El alcalde mayor de 

la propia Huelva hacía breve referencia a exhalaciones luminosas que pudieran ser 
causadas por los materiales contenidos en la tierra, que preparaba el movimiento3u• 

En Jaén, por su parte, un inteligente anónimo explicaba el terremoto por las lluvias 
copiosas, después de la sequía, que habrían llevado innumerables partículas sulfu­
rosas, nitrosas, bituminosas ... encendidas por los Pyrophilacios3l

• La eructación de 
aire y fuego por la tierra, impregnada de azufres y otras sustancias inflamables, fue 
causa del terremoto y maremoto, según el Marqués de Alcocévar, corregidor de Jerez 

de la Frontera, que no se recataba de exhibir su erudición citando a Plinio, Aristó­
teles y Alberto Magn032

• Más audaz (y pedante) que Alcocévar, fray Pedro Salinas, 
un perito consultado en Málaga, afirmaba haberse recelado el terremoto desde hacía 
meses, a causa de que los fríos inusuales del año habrían producido una obstrucción 
tal del terreno que no podía evaporar lo sulfúre033

• Otro presunto erudito, empleado 
del Duque de Medina Sidonia, citaba a Diego de Torres Villarroel como autorídad 
en el tema, mientras que explicaba el seísmo como un reventón que ... dio el aire 
encarcelado en las entrañas de la tierra34

• Parecida fue la opinión del Comandante 

27 J. del Río y Alonso Ramírez al Corregidor de Ronda 27 noviembre 1755, publicada en MARTÍNEZ SOLA­
RES, J. M., op. cit., pp. 212-213. 

28 Francisco Javier Befre Zebadera a Fernando de Valdés, Intendente de Andalucía, 8 diciembre 1755, publicada 
en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 341-342. 

29 Antonio Fernández Sotelo, Alcalde Mayor de Vejer de la Frontera, al Gobernador del Consejo, 22 noviembre 
1755, publicada en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 656-657. 

30 Bartolomé Ramos Dávila al Gobernador del Consejo, 2 diciembre 1755, publicada en MARTÍNEZ SOLARES, 
J. M., op. cit., pp. 362-363. 

31 Escrito anónimo publicado en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 377-378. 
32 El Marqués de Alcocévar, Corregidor de Jerez de la Frontera, al Gobernador del Consejo, 1 diciembre 1755, 

publicada en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 379-381. 
33 Fray Pedro Salinas al Alcalde Mayor de Málaga, 22 noviembre 1755, publicada en MARTÍNEZ SOLARES, J. 

M., op. cit., pp. 420-421. 
34 Compendio de las Relaciones ... de los Pueblos del Estado del ... Duque de Medina Sidonia, 25 noviembre 
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General del Campo de Gibraltar, que hablaba de la erupción del aire de las cavernas 
subterráneas, dilatado por la combustión de sustancias inflamables35

• Exhalaciones 
sulfúreas en el Prado de Santa Justa fueron precursoras del terremoto en Sevilla, 
según ciertos Mathemáticos y Curiosos, que escribieron unas extensas anotaciones, 
remitidas por el Asistente36

• Por otro lado, un informe anónimo remitido desde Cádiz 
por un observador versado en estos temas descartaba los vientos subterráneos y atri­
buía el terremoto a la combustión del azufre y las piritas, al tiempo que explicaba el 
maremoto por la oscilación de la tierra transmitida a las aguas37 • 

El telna del fuego interior, que, por combustión o explosión de las sustancias 

inflamables de la tierra, produce el terremoto tiene como base fundamental en la tra­
dición occidental los diálogos Timeo y F edón, de Platón, donde se describe la analo-

de la tierra con el cuerpo: el mundo tiene órganos, como un ser vivo, incluyendo 

arterias Y venas, como afirmaron los estoicos (incluyendo a Séneca), que siguieron 
y enriquecieron esta tradición. Tradición que en el Occidente cristiano daría lugar 
a la concepción organicista de la tierra y que recogerían, junto con el platonismo, 
Jos jesuitas de la Edad Moderna. Uno de ellos, el P. Athanasius Kircher realizó la 
más completa y elaborada descripción del interior de la Tierra en su Mundus sub­
terraneus (1665), donde aparecen las grandes cavidades llenas de fuego llamadas 
pirofilacios (ya mentados arriba), así como los aerofilacios e hidrofilacios. De estos 

fuegos nacerían las combustiones de nitro y azufre que causarían los seísmos. Estas 

ideas encontraron difusión en España tempranamente a través de Juan Caramuel, 
José Zaragoza, o Tomás Tosca, pero su divulgación es obra del prolífico catedrático 
de Salamanca Diego de Torres Villarroel, que insistió en saquear las obras de Kir­
cher hasta su tratado sobre los terremotos en 1748, de donde saldrían muchas de las 
opiniones anteriormente mencionadas38

• 

La otra tradición, la teoría de las exhalaciones de aire, proviene directamente 
de los Meteorológicos de Aristóteles, quien defendía que el calor solar desprendía 
de la tierra una exhalación seca y otra húmeda, cuyas distintas mezclas, según las 

1755, publicado en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 446-448. 
35 José Sanjust, Comandante General del Campo de Gibraltar, al Gobernador del Consejo, 28 noviembre 1755, 

publicada en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 567-568. 
36 Anotaciones de unos Mathemáticos y Curiosos sobre el terremoto sucedido en la de noviembre de 1755 ... , 

publicadas en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 599-602. 
37 Informe publicado en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., op. cit., pp. 236-240. 
38 CAPEL, H., "Organicismo, fuego interior y terremotos en la ciencia española del XVIII", Geocrítiea, 27-

28, 1980, pp. 5-94. TORRES VILLARROEL, D. de, Tratados physieos y médicos de los Temblores y otros 
movimientos de la Tierra llamados vulgarmente Terremotos. De sus causas, seííales, auxilios, pronósticos e 
historias. Imprenta de Antonio José Villagordo y Alcaraz, Salamanca, 1748. Voltaire parodió estas ideas en su 
Candide (1767), cuando hace decir al sabio Pangloss, hablando del terremoto de Lisboa y recordando el de 
Lima: apostaría a que entre Lima y Lisboa hay, bajo la tierra y el mm; un reguero de azufre (p. 63 de VOLTAI­
RE, Cándido y otros cuentos, Madrid, 1974). 
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sofo, a los terremotos. La interacción de la humedad y la sequedad en esta teoría, y 
la imagen de la transpiración de la tierra, ambas ideas aristotélicas, están en la base 
de las afirmaciones acerca de la importancia de la sequía entre las causas del terre~ 
moto de 1755. También Tosca había difundido estas ideas y en el XVII y XVIII se 
habían combinado ya, como se ha visto, con las de la combustión sulfúrea, y seguían 
vigentes a mediados de siglo, ya que el propio Ulloa las describía en su Relación 
Histórica, y Torres Villarroel usaba elementos aristotélicos en sus tratados39• 

No sólo los informes oficiales y sus dictámenes adjuntos se hicieron eco de 
estas ideas científicas tan difundidas en la época, sino que diversos autores publica­
ron en Andalucía versiones más o menos alteradas de éstas para dar explicación al 
gran terremoto y maremoto de 1755. De entre ellos hay que destacar al mínimo fray 
Miguel Cabrera, miembro de la Regia Sociedad Médica de Sevilla, quien presentó 
una teoría propia, de resonancias kircherianas, la de la vena cava, gran corriente 
interior que atravesaba la tierra de sur a norte y se ramificaba hacia la superficie40• 

Otro autor destacable es Antonio Jacobo del Barco, vicario de Huelva y catedrático 
de Filosofía, que, aun titulándose partidario de la filosofía experimental, realizó la 
más completa exposición de la tradicional teoría de las combustiones subterráneas y 
las exhalaciones resultantes como causa del terremot04!. Más curioso es el caso del 
franciscano Francisco Reyes del Carmen, quien no se ocupa del terremoto, sino de 
los efectos lumínicos observados en el cielo por él y otras personas con posterioridad 
al seísmo. Estos fenómenos luminosos, que se han descrito en numerosos terremotos 
y cuyas causas son controvertidas, los atribuye este autor a las consabidas exhala­
ciones nitro-sulfúreas reaccionando con la atmósfera, apoyado en sus hermanos de 
orden Duns Escoto y fray Fortunato de Brescia42. 

Entre las relaciones adjuntas a los informes de los corregidores, en el del Puer­
to de Santa María, se encuentra algo que se sale de lo común. El gaditano Juan Luis 
Rache, cargador y académico honorario de Medicina y Buenas Letras de Sevilla., y 

39 JUAN, J. Y ULLOA, A. de, op. cit., vol. III, pp. 109-112. CAPEL, H., op. cit., pp. 39-45. 
40 CABRERA, M., Explicación Physico-Mechánica de las causas del temblor de tierra, como constan de la 

doctrina del príncipe de los Filósofos, Aristóteles. Diego de San Román y Codina, Sevilla, 1756. Cabrera 
defendería más tarde su teoría frente a las ideas de Feijoo. 

41 BARCO, A. J. del (1716-1784): "Carta del Doctor Don ... a Don N. satisfaciendo algunas preguntas curiosas 
sobre el terremoto de primero de Noviembre de 1755", en Discursos Mercuriales, vol. XIV, 21 abril 1756, 
pp. 565-606. Ha sido editada recientemente, con un estudio preliminar, por FOMBUENA FILPO, V., Huelva, 
1996. Vid. también SÁNCHEZ-BLANCO, F., op. cit., p. 73. 

42 REYES DEL CARMEN, F., Carta Phísico-Metheorológica. Imprenta Real de la Viuda de D. Diego López de 
Haro, Sevilla, 1756. Sobre los efectos luminosos, vid. MARTÍNEZ SORALES, J. M., op. cit., p. 57. F0I1unato 
de Brescia (1701-1754), microscopista y pionero de la histología, escribió ampliamente sobre historia natural. 
incluyendo la meteorología. Reyes, aunque seguidor del escolástico Doctor Sutil, atacaba a Aristóteles Y COIl­

sideraba las opiniones de Descartes y Gassendi. 
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vecino del Puerto, remitía a la Academia de la Historia su Relación y observaciones 
hísico-matemáticas y morales sobre el general terremoto y la irrupción del mar43• 

~egún él mismo decía, quería contestar tanto a aquéllos que veían el fenómeno como 
algo totalmente sobrenatural, como a aquellos que lo negaban enteramente44• Por 
ello, su folleto es una mezcla de apologética cristiana y argumentos científicos. La 
parte apologética rechaza la incredulidad, pero también los tópicos de los predica­
dores de la ira divina. 

¿Acaso es Dios un monstruo? El terremoto, que vendría a ser una demostra­
ción inusualmente patente y terrorífica de la ira divina, y, por tanto, uno de los azotes 
predilectos de los predicadores para excitar a los pecadores al temor de Dios, queda­
ba desactivado como tal azote si no era consecuencia directa e inmediata de la volun­
tad del Hacedor. Pero este Dios que castigaba arbitrariamente y sacrificaba cruenta­
mente a sus propios hijos, ¿no sería más bien un Moloch, un dios falso y monstruoso 
que chocaba a la propia esencia del Cristianismo? Implícitamente esta pregunta se 
encuentra en las palabras de Juan Luis Rache, justamente citadas por Domínguez 
Ortiz: "¿Quién podrá persuadirse de que la ciudad de Lisboa sea la más relajada de 
Europa?" y en cuanto a Sevilla, la más castigada de España, "acaso no resplandece 
más que otra en la virtud de la justicia, magnificencia de los templos, devoción a la 
Virgen, destierro de Teatros, Coliseos y mujeres públicas"45. Por el mismo camino, 
sin ser tan directas, iban las reflexiones del ya mencionado catedrático sevillano José 
Ceballos al responder a las tradicionales andanadas contra el pecado, causante de 
la catástrofe, del obispo de Guadix, negándose a considerar supuestos prodigios y 
efectos extraordinarios: para él, "las ruinas que padecieron los templos ... fueron mui 
conforme a su estructura ya su orden natural y arquitectónico"; aun incrustada en un 
discurso fuertemente religioso, como se vio, ésta es una visión secular46• 

43 Relación y observaciones phísico-matemáticas y morales sobre el general terremoto y la irrupción del mar el 
día primero de Noviembre de este olio de 1755, que comprendió a la ciudad y Oran Puerto de Santa María y a 
toda la costa y tierra firme del Reyno de Andalucía. Por Francisco Vicente Muñoz, El Puerto de Santa María, 
1756. Aparece en algunas bibliografías como escrito por el marqués de Villapanés, que es sólo quien lo hizo 
imprimir. Sobre Roche: PACHECO ALBALATE, M., Erudición y Administración Pública en El Puerto duran­
te el siglo XV1J1: el ilustrado Juan Luis Roche, El Puerto de Santa María, 2002. 

44 Juan Luis Roche a la Real Academia de la Historia, 30 noviembre 1755, publicada en MARTÍNEZ SOLARES, 
J. M., op. cit., pp. 538-539. 

45 ROCHE, J. L., "Prólogo" a FEIJOO, B. J., Nuevo systema sobre la causa physica de los terremotos, explicado 
por los fenómenos eléctricos y adaptado al que padeció Espalia en 1755, El Puerto de Santa María, 1756; 
citado por DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., Sociedad y Estado en el siglo XVIll espwlol, Barcelona, 1976, p. 298. 

46 CEBALLOS, J., Respuesta a la carta del Ilmo. y Rmo. Selior D. Fray Miguel de San Jose/, obispo de Ouadix 
y Baza, del Consejo de S. M., sobre varios escritos acerca del terremoto. Imprenta de la Universidad, Sevilla, 
1757. Parece ser que la carta de fray Miguel de San José (1682-1757) era contestación a un anterior escrito 
de Ceballos que no se ha podido localizar. CebaBos actuaba coherentemente como quien iba a ser el principal 
apoyo interno de la reforma universitaria de Olavide en Sevilla. 
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En cuanto a los argumentos científicos de Roche, basados esencialmente en 

la estrecha semejanza entre los rayos y los terremotos, son muy semejantes a los 
que defenderá Feijoo poco después, por lo que es coherente que Roche publicara y 
escribiera el prólogo a la obra de Feijoo, Nuevo systema sobre la causa physica de 
los terremotos, aparecida en El Puerto de Santa María. En efecto, fray Benito Jeró~ 
nimo Feijoo, el gran debelador de supercherías y patrañas en la España de la época, 
se aventuró, consultado por el gaditano José Díaz de Guitián, a dar una explicación 
científica sobre los movimientos sísmicos, y, concretamente el de 1755. Para hacer~ 
lo, desechará toda la tradición de las exhalaciones y las combustiones sulfúreas, ape~ 
lando al gran descubrimiento de la física del XVIII, la electricidad. Así, suponía la 
existencia de una gran masa de materia eléctrica bajo tierra, que agitada en ocasiones 
producía las vibraciones, que se transmitían velozmente a larga distancia y provoca­
ban los temblores de la tierra. Esta innovadora teoría científica situaba a su autor en 
la línea de las corrientes científicas más renovadoras del momento en Europa47• 

Es necesario concluir, pues, que no faltaron visiones seculares en la Andalu­
cía de 1755, siendo probablemente más abundantes que en otras épocas, y, aunque 
producidas en muchas ocasiones por religiosos, y dejando traslucir aspectos morales 
y apologéticos en ocasiones, no por ello dejaban de pretender la atribución del terre­
moto a las causas segundas, las naturales, oponiéndose a una intervención expresa y 
sobrenatural de la ira de Dios. Se podría colegir que el motivo de este crecimiento de 
las visones seculares derivaba del progreso de las ciencias en el siglo XVIII, y segu­
ramente sería verdad, pero más importante y significativo es otro fenómeno: la con­
ciencia moral de la época ya no soportaba la idea de un Dios cruel y sanguinario, cuya 
arbitraria justicia dejaba desoladas ciudades habitadas por gentes ni mejores ni peores 
que las de otras no tocadas por la catástrofe. Así que había que alejar al Hacedor como 
causa directa de las acciones de la naturaleza, de la misma forma que Lucrecio lo ha­
bía hecho con los dioses en su poema De Rerum Natura. Un dios que exige sacrificios 
humanos no es un dios apropiado para quienes se están sacudiendo las cadenas de la 
superstición, sea en la Antigüedad tardía o en el Siglo de las Luces. 

47 CAPEL, H., op. cit., pp. 47-52. F~IJOO, B. J., o~. cit. y Car~as :ruditas y curiosas. Hereder~s ~e FranciSCe~ 
Hierro, Madrid, 1756; vol. III. FelJoo no fue el pnmero en atnbUIr los terremotos a fuerzas elect~lcas, pues 
médico y arqueólogo William Stukeley (1687-1765) había presentado esta teoría a la Royal Soclety en 1749-
50, siendo luego apoyada por Giambattista Beccaria desde 1753 y Joseph Priestley en 1767. 
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EL 

Juan Carpio Elías 

El1 de marzo de 1788 la aldea de la Puebla de Montellano recibe de Carlos III 
el privilegio de exención y villazgo. Este lugar pertenecía la jurisdicción de Morón 
de la Frontera, que a su vez formaba parte de la Casa de Osuna. A través de un largo 
proceso de treinta y un años estudiamos la singularidad administrativa que supone 
el nacimiento de una villa en la jurisdicción señorial, contando con el beneplácito y 
sustancial apoyo del estado de Osuna. 

Es muy poco lo que conocemos sobre Montellano en la época moderna. Apa­
rece desdibujado en los dominios del duque de Osuna como un lugar más de Morón. 
En cambio sí contamos con alguna información de épocas anteriores y, en concreto, 
de los siglos bajomedievales gracias a los estudios realizados sobre el Castillo de 
Cote! y su poblamiento. Su importancia fue estratégica y militar dentro de la banda 
morisca, pero finalizadas las luchas contra los musulmanes y el peligro de la fronte­
ra, Cote irá perdiendo entidad hasta desaparecer la línea de continuidad poblacional 
entre el núcleo medieval y el caserío moderno que va creciendo muy alejado del 
punto topográfico del castillo. De haber existido una actividad repobladora, acabó en 
fracaso, tal y como sucedió con otro enclave cercano de la misma banda morisca, el 
castillo de las Agudazeras (El Coronil)2, y así, las pocas familias asentadas buscarían 
oportunidades en otros lares. 

En las cercanías de Cote, se fundó en el siglo XVI (1575) el convento de San 
Pablo de la Breña, por la orden carmelita, pero aunque gozó de gran reputación, su 
finalidad fue siempre el retiro espiritual, sin que se convirtiese en una zona de ex­
plotación económica ni, por tanto, diese lugar a un posterior doblamiento. Durante 

VALOR PIECHOTTA, M., Un enclave en la banda morisca: Cote (Mantel/ano, Sevilla) y su Entorno, Sevilla, 
2003. 

2 MONTES ROMERO-CAMACHO, 1., El paisaje rural sevillano en la baja edad media, Sevilla, 1989, pp. 
443-450. 
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